
Opinión

Paciencia. Poca paciencia. La poca paciencia o de-
rechamente la impaciencia pareciera estar a la base de 
intentos de explicarnos la preferencia por lo inmedia-
to, aquello que no requiere creación paciente, aquello 
que no demanda formación o preparación secuenciada, 
aquello que no exige cultivo, estudio o desarrollo. 

Se opta, con esencial apoyo de la tecnología, por 
aquello que otorga goce inmediato. La laboriosidad, 
aquello concatenado, paso a paso, que toma tiempo, 
bastante quizás, ya se ha abandonado. Lo manufactu-
rado ha cedido. Ya casi se desprecia.

Antes si algo se rompía, se buscaba pacientemente 
el modo de reponerlo, repararlo, que volviera a cum-
plir su misma función. No faltaba el maestro chasquilla 
que buscaba y buscaba la solución. Qué decir de panta-
lones con alguna rotura, si era menor, se zurcía (¿qué 
es eso?), o se parchaba dignamente, lo mismo ocurría 
con los calcetines, ¿qué?, ¡se zurcían pues!, las camisas, 
si se gastaban los cuellos o los puños, se intentaba con 
paciencia china, virarlos. En otro orden de cosas, en 
Lebu, en los años cincuenta, poco después de las seis 
de la tarde, hora a la que llegaba el tren de Los Sauces, 
y antes, de Renaico, y antes desde Concepción y otros 
puntos de conexión, recién llegaban los diarios, que El 
Sur, El Diario Ilustrado, El Mercurio, Clarín, El Siglo y 
revistas Margarita, Rosita, Confidencias, El Topaze, por 
mencionar algunos. ¿Qué sucedía? Don Domingo Olave, 
propietario de la librería, desanudaba paquete por pa-
quete, arrollaba los cáñamos, desplegaba los papeles 
que envolvían los diarios y revistas uno a uno, los do-
blaba de manera ordenada, apartaba los ejemplares de 
suscriptores, y recién atendía los pedidos de quienes 
queríamos obtener un diario o revista. ¡Paciencia, se-
ñor, paciencia! O tempora, o mores! Otro tiempo, otras 
costumbres. Hoy, eso, es impensado. Son otros los mo-
dos, son otros los ciclos.

Todo, mucho, es pre-parado, pre-cocido, o cocido ya, 
y sucedáneo, si no. No hay tiempo, es la excusa, no hay 
tiempo. Hay que trabajar, hay que volver a trabajar. 

¿Cómo se hacía antes en las oficinas? Hoy, los re-
sultados priman, las metas importan, siempre más, y 
ello obliga a las prisas, a atender los procesos, a privi-
legiar la optimización del tiempo. Ello, en desmedro 
de la interacción, de la comunicación, la comunicación 
efectiva, y afectiva. El trato entre compañeros, entre 
amigos, disminuye en tiempo y como efecto se produ-
ce un distanciamiento, dando paso a la ocasionalidad 
o a lo accidental, afectando la calidad, sino la calidez. 
Otro efecto es, aditamento, el aislamiento, la soledad, 
el individualismo, que, en sí, no son malos efectos, solo 
que si se trata de una práctica inveterada sí evidencia 
marcas o resultados negativos. No lo duden, son mejo-
res los resultados de equipo, de grupo, de familia.

La irrupción de la tecnología evidentemente ha 
marcado la frontera de un antes y un después en la in-
mediatez. Aunque quizás no seamos conscientes de esta 
consecuencia, muchos nos hacen sentir que lo quere-
mos todo y lo queremos ¡ya! Las cosas bien hechas sí 
se sienten como logradas, por su laboriosidad, por su 
concatenación, por la dedicación que les otorgamos. 

La sociedad sufre un mal, y no nos damos cuenta 
de ello, padecemos una adicción al cortoplacismo, al 
ahora, y el no conseguir resultados, o resultados que 
queremos, nos llena de insatisfacción.

Raya para la suma, añadan paciencia a la vida, 
algo de placidez, de sosiego, también. ¡Sosiéguense, 
les dicen!

Los bosques son ecosistemas complejos que 
interactúan con diversos recursos naturales, be-
neficiando tanto al medio ambiente como a la 
sociedad. Entre los servicios ecosistémicos que 
ofrecen, esta el proporcionar Productos Forestales 
No Madereros (PFNM), que son todo lo que está 
en el bosque y que no es madera.

Los PFNM incluyen hongos, bayas, hierbas y 
hojas. Muchos de estos productos son cada vez 
más valorados a nivel nacional y mundial por sus 
cualidades nutritivas y económicas, así como por 
su uso ornamental y culinario.

Históricamente, la recolección de PFNM en la 
región de Magallanes ha estado asociada a los pue-
blos originarios, como los kawésqar, yaganes y, 
posteriormente, los huilliche mapuche, quienes 
llegaron desde Chiloé. Estas comunidades no solo 
utilizaban los productos del bosque para alimen-
tarse, sino también con fines medicinales y para 
elaborar herramientas. Por ejemplo, los kawésqar 
cosechaban hongos comestibles y utilizaban cipe-
ráceas para construir viviendas y cestas.

En cuanto a los frutos comestibles, se destacan 
el calafate y el calafatillo, el último de los cuales 
tiene la leyenda tehuelche “quien prueba el fru-
to de calafate, regresa a la Patagonia”. Además, la 
murtilla era apreciada por los alacalufes, onas y 
yámanas. La chaura también era consumida por 
estos pueblos.

Estas riquezas deben ser investigadas, ya que 
podrían convertirse en alimentos del futuro, dada 
su alta concentración de antioxidantes y, posible-
mente, otras propiedades beneficiosas derivadas 
de su adaptación a climas fríos. Para valorarlos 
adecuadamente es fundamental conocerlos, siendo 
la única manera de hacerlo a través de la investi-
gación. Es importante que nos preocupemos de 
estudiarlos en estas latitudes, ya que en ellos po-
dríamos encontrar soluciones para enfermedades 
contemporáneas, utilizando recursos que nues-
tros ancestros ya consumían.

El primer día de clases en la educación parvula-
ria es mucho más que una fecha en el calendario. 
Es un evento cargado de simbolismo y emociones 
que impacta a los niños, sus familias y los educa-
dores. Ingresar al jardín infantil marca el inicio 
de una etapa de cambios y descubrimientos. Es el 
primer contacto con un entorno distinto al hogar, 
donde los párvulos desarrollan independencia y 
crean nuevos lazos. Aunque despierta curiosidad, 
también puede generar incertidumbre.

Adaptarse a espacios, personas y rutinas nuevas 
requiere acompañamiento. Un periodo de adapta-
ción adecuado fortalece su seguridad emocional y 
promueve interacciones positivas. Brindar tiempo 
y apoyo les permite explorar con confianza, sen-
tando las bases para futuras transiciones.

Las familias, por su parte, también enfrentan 
emociones encontradas, que van desde sentirse 
orgullosos hasta manifestar preocupación. Frente 
a este escenario se genera una oportunidad cla-
ve para construir una relación sólida entre los 
hogares y el centro educativo, cimentada en la 
confianza mutua y una comunicación abierta.

Para favorecer esta alianza y lograr un inicio 
exitoso, se sugieren algunas estrategias como lo 
es planificar visitas previas al centro, lo que per-
mite que los niños y sus familias se familiaricen 
con el aula y el personal docente, reduciendo así 
los temores asociados a lo desconocido. Asimismo, 
considerar un ingreso progresivo, con jornadas 
más cortas o alternadas, facilita la adaptación gra-
dual, evitando la sobrecarga emocional.

Mantener una comunicación constante acer-
ca del proceso y las actividades diarias, fomenta 
la confianza e involucra a las familias en el pro-
ceso educativo. Por otro lado, permitir que los 
niños lleven un objeto de apego, proporciona un 
elemento de seguridad emocional. Finalmente, 
fortalecer el vínculo entre educadores e infantes 
por medio de interacciones positivas, facilitará 
y reforzará la construcción de la confianza y el 
afecto necesarios para un inicio exitoso.

Abordar el primer día en el jardín infantil con 
sensibilidad y cuidado puede sembrar en los niños 
el entusiasmo por aprender y explorar. Este hito, 
gestionado con estrategias respetuosas y flexibles, 
les ofrece la seguridad emocional indispensable 
para enfrentar con éxito los desafíos de esta nue-
va etapa, transformando un simple día en el inicio 
de un camino lleno de posibilidades.
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